
sentido de la travesía. Todo el recorrido está señalizado 
con marcas de color naranja. La travesía se desarrolla 
entre unas altitudes de 910 metros a 2510 metros, siendo 
el desnivel total positivo de unos 5200 metros, y el recorri­
do total de unos 97 km. Es imprescindible el uso del mapa 
de la travesía, ya que en el esta marcado todo el recorrido. 
Hay 3 categorías: Menos de 24 horas /  Menos de 36 horas 
/Travesía.

La inscripción es valida para una sola temporada y sólo 
se puede realizar a través de la web de Cavalls del Vent: 
www.cavallsdelvent.com

CRÓNICA ALPINA
HIMALAYA

CIMAS EN EL MAKALU

■ El M áka lu , e l último ochom il de Juanito

Juanito Oiarzabal, Roberto Rojo, alaveses ambos, y el 
sherpa Pasang Nuru alcanzaban el 10 de mayo la cima del 
Makalu (8463 m), quinta montaña del planeta. Para Oiarza­
bal era la segunda vez en la cumbre del "Gran Negro" des­
pués de aquella primera ascensión de 1995. Es el vigési­
mo segundo ochomil para Juanito. "No hay nadie más por 
aqui. Son las nueve y media de la mañana", relataba el ala­
vés. "Las condiciones son buenas. Estamos disfrutando 
de la cumbre. Hace un tiempo excepcional y tenemos 
unas vistas increíbles aunque hemos pasado mucho frío".

La ascensión y el descenso, sin embargo, no fueron nada 
fáciles. Al descender al CB, desde el campo 4 en 12 horas, 
Oiarzabal se quitó las botas y descubrió principios de con­
gelación en el tejido que le injertaron en los pies en 2004, 
cuando sufrió la amputación de todos los dedos.

Dos días mas tarde, el 12 de mayo, llegaba a cima otro 
de los integrantes del grupo, el gasteiztarra Carlos Martí­
nez, que pisaba cumbre junto a un grupo de 8 alpinistas, 
entre ellos el veterano Carlos Soria. Formaban parte del 
mismo grupo los guipuzcoanos Koke Lasa, Luís Kortabitar- 
te, Ander Gotilla y Pedro García, pero estos no pudieron 
culminar con éxito su ascensión.

EDURNE PASABAN CORONA EL 
DHAULAGIRI
Ya son diez. Diez ochomiles principales los que Edurne 
Pasaban ha conseguido. El último, el Dhaulagiri. El 1 de 
mayo, la tolosarra hollaba la cima del 'Dhaula' junto a sus 
compañeros de expedición, el tolosarra Asier Izagirre, el 
lemoarra AlexTxikon, el catalán Ferran Latorre y el ecuato­
riano Iván Vallejo, que completaba de esta manera los 14 
ochomiles. Edurne relataba así la última jornada de la 
ascensión: "Nos hemos puesto en marcha sobre las 3 de 
la mañana, hacía bastante viento y frío. Unas dos horas 
después de comenzar la escalada hemos llegado a la tra­
vesía, que hay que realizar para acceder al corredor, que 
sube directo a la cumbre. Hemos equipado la travesía con
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un acuerda ligerisima de kevlar, para asegurar sobre todo 
el camino de regreso. El primer grupo ha hecho cima a las
11 horas y 45 minutos. Lo formaban Ferran (Latorre), Fer­
nando (González-Rubiol, Nacho lOrviz) e Iván Vallejo. Una 
hora más tarde, más o menos, 10 horas después de salir, 
Asier, Alex, Muktu y yo podíamos pisar, enormemente 
emocionados, el punto culminante de la montaña”. Ahora, 
a Edurne, sólo le restan cuatro cimas principales por enci­
ma de los ocho mil metros: Kangchenjunga, Makalu, 
Manaslu y Annapurna. En otoño tiene previsto marchar al 
Manaslu.

CARLOS PAUNER, CIMA EN EL 
DHAULAGIRI
El mismo 1 de mayo, Carlos Pauner, aragonés afincado en 
Pamplona, hollaba la cima del Dhaulagiri (8167 m) a las 
10:15 a.m. en Euskal Herria, las 2:00 p.m. en Nepal. Marta 
Alejandre, compañera de equipo de Carlos, llegaba a la 
cima una hora y media más tarde. Con Pauner todavía en 
la cumbre, se presentaba el mal tiempo, "con tormenta e 
incluso rayos", por lo que se vieron obligados a un rápido 
descenso hasta una zona más protegida a 7900 metros. 
La crónica de la expedición continuaba: "La tormenta ha 
terminado amainando y ahora el tiempo es bueno. Marta y 
Carlos salieron anoche, finalmente hacia las 3 a.m., des­
pués de haber pasado muy mala noche y sin apenas haber 
podido dormir. Han sido más de once horas de una dura y 
complicada ascensión".

BLANCA ARDANAZ CIMA EN EL 
MAKALU

La navarra Blanca Ardanaz logró el domingo 18 de mayo 
su segundo "ochomil": el Makalu (8463 m), la quinta mon­
taña más alta del planeta. La ascensión la realizó siguiendo 
la ruta clásica (francesa) de la montaña. Blanca Ardanaz 
(Jaurrieta 30-6-1969) ya sabe qué se siente cuando se 
observa el mundo desde más de 8000 metros de altitud. 
El 30 de julio del año pasado holló la cima del Broad Peak, 
de 8047 metros. A partir de ese momento la de Jaurrieta, 
afincada en la localidad gerundense de Llers desde 1992, 
se convirtió en la segunda navarra después de Pili Ganuza 
en lograr tal proeza. El pasado 18 de mayo Blanca volvió a 
ver la tierra desde ocho mil metros de altitud. Los 600 
metros que les separaban del campo 4 hasta la cima, les 
costaron 10 horas.

MADARIAGA Y ESTANYOL CUMBRE EN 
EL EVEREST
El bilbaíno Juanra Madariaga conseguía el pasado 21 de 
mayo ascender a la cima del Everest junto a su compañero 
de expedición, el catalán Jordi Estanyol, después de 14 
horas de subida. Lo hicieron a través de la ruta clásica del 
Collado Sur. La condiciones del tiempo fueron inmejora­
bles, no en cambio las condiciones de la nieve. A pesar de 
todo, Madariaga y Estanyol cumplían su sueño. Es el ter­
cer ochomil para Madariaga, después del Cho Oyu y el 
Broad Peak.

CARLOS PAUNER DESISTE EN EL 
LHOTSE
Carlos Pauner marchó corriendo del Dhaulagiri al Lhotse 
(después de hacer cima en el Dhaula), pero esta vez la 
ascensión previa pasó factura. Carlos no se sintió muy 
bien físicamente cuando se despertó para atacar la cima el
21 de mayo. Una fuerte afección de garganta hizo que 
retrasara su salida. Finalmente partió del campo IV hacia 
las 4 de la mañana. Fueron muchas horas de ascensión, 
eran más de 800 metros de desnivel los que separaban el 
campo IV de la cima. A las tres de la tarde, se encontraba 
a 200 metros de la cima, lo que supondría unas tres horas 
más de ascensión que le harían llegar casi de noche a la 
cumbre y, lo más preocupante, bajar de noche. Debido a la 
hora, al cansancio extremo que soportaba, su tortísimo 
dolor de garganta y al estado de algunos de sus dedos, 
Carlos tomó la decisión de darse la vuelta y regresar al 
campo IV, donde llegó pasadas las ocho de la tarde. Poste­
riormente tuvo complicaciones durante el descenso, con 
principios de edema cerebral, que finalmente no fueron a 
más y pudo llegar sano y salvo al CB.
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Seguimos caminando en dirección 
sur, casi por la cresta, hasta el collado 
de la Puerta de la Raya, donde tira­
mos a la derecha bajando hasta la 
pista que une Puentedey y Santelices. 
Después de cruzarla, iniciamos la 
bajada entre hermosas encinas, hasta 
Quintanabaldo. Si queremos hacer ei 
recorrido corto, en vez de bajar a 
Quintanabaldo, tiraremos a la izquier­
da hacia Puentedey.

Atravesamos de nuevo el río Nela, 
pasando luego por debajo del antiguo 
trazado del ferrocarril hasta llegar a 
Villabáscones. Cogemos el camino 
que va hacia la cascada de "Las 

“  Pisas" recorriendo un hermoso camí- 
8 no por el bosque de hayas hasta 
|  situarnos junto al río de la Gándara. 
S Estamos cerca de la cascada pero no
S llegamos a ella, sino que empezamos 

a subir por la izquierda hasta la carre­
tera asfaltada y luego a Villaves. Seguimos rodeados de árbo­
les hasta alcanzar el hermoso pueblo de Leva. Este entorno 
nos muestra cómo era el paisaje de la zona en la antigüedad y 
como el ser humano lo ha ido modificando.

Subimos hasta lo alto y empezamos a bajar, cerca de la 
cueva del Rojo. Pasamos por unas grandes encinas hasta 
alcanzar una larga pista que nos conduce a Puentedey. Aquí el 
Nela, constructor durante miles de años de este "Puente de 
Dios',' nos saluda al atravesarlo, mientras el paisaje que admi­
ramos nos llena de alegría.

Ricardo Suso

Una vez en la canal, llegamos al primer cruce. A la derecha 
®stá la canal de la Muela, por donde va el GR 1 hacia Villamar- 
t¡n de Sotoscueva. Nosotros vamos hacia la izquierda y, des­
pués de pasar la puerta metálica, llegamos a otra confluencia 
de canales. En medio están las ruinas de la casa Arnaiz, junto 
a las que sube un sendero hacia la cascada de la Coladera, 
Pasando al lado de unos tejos y de unas hayas preciosas. Des- 
Púés de pasar la cascada, subimos por Valdecastro hasta la 
c¡ma del Dulla (1143 metros). El paisaje es muy amplio y 
Merece la pena que nuestra vista lo recorra para ver parte de 
lo que nos queda.

http://www.cavallsdelvent.com

